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1º.- DE DÓNDE PARTIMOS

“La animación misionera es el ministerio eclesial que ayuda a las comunidades a hacerse disponibles a la acción del Espíritu Santo y a aceptar la misión como parte esencial de su ser con normal apertura a la universalidad” (José Valdavida, Semana Misional, 1991).

La animación misionera es un servicio de toma de conciencia de lo que se es: somos misioneros por el hecho de ser cristianos. La AM es un servicio permanente en dos direcciones: hacer una Iglesia abierta al mundo, a la sociedad; y una Iglesia que vive un talante abierto y misionero.

La AM es una acción pastoral, realizada en el seno de las diversas comunidades eclesiales para que se hagan realmente misioneras las personas, las instituciones y las comunidades en cuanto tales. Redemptoris Missio en su número 3 nos recuerda que ningún creyente en Cristo y ninguna institución en la Iglesia puede sustraerse al deber supremo de anunciar a Cristo a todos los pueblos. Por eso se requiere la animación misionera: para despertar, mantener y desarrollar esa responsabilidad en las diferentes instancias eclesiales.

La AM no es algo optativo sino que se tiene que convertir en un elemento primordial entre los objetivos de nuestras instituciones eclesiales. No debe ser algo marginal, optativo, coyuntural, sino central.

Los Obispos españoles recordaban que “que parece que a la AM no se le da la importancia y el valor que merece”, ésta “no debe ser un componente más de la actividad pastoral, sino una dimensión de toda ella…. Un eje vertebrador de todo proyecto pastoral diocesano y, por analogía, de toda programación pastoral por cualquiera de los sectores o instancias de la vida eclesial” (45).

2º.- INSTRUMENTOS PARA LA ANIMACIÓN MISIONERA

En el quehacer cotidiano podemos disponer de muchos instrumentos y herramientas (no todos ellos válidos) para la animación misionera, pero se necesita, sobre todo, de unos animadores vocacionados, bien preparados y disponibles para la animación misionera.

Es cierto que la animación misionera es un compromiso de todo el Pueblo de Dios, de todos los bautizados. Sin embargo, es imprescindible la formación y cualificación de un ministerio específico.

La CEM mantiene que para “cumplir esta responsabilidad tan alta y amplia, debería considerarse como un ministerio eclesial de carácter estable y permanente en cada una de las comunidades cristianas, dejando de ser un simple servicio puntual y pasajero. Ministerio eclesial con una dimensión profética, que contribuye a que las comunidades cristianas tengan una mirada más allá de sus fronteras y de sus muros, y que la salida de la comunidad se efectiva, experimentable y compartida por todos” (45s.).

Aunque la misión es tarea de todos y todos tenemos que convertirnos en animadores misioneros, corremos el riesgo de considerar la animación misionera de forma tan global que al final se diluya. Por eso es tan necesario el ministerio de los animadores, bien elegidos, formados, preparados y con unos objetivos claros.

3º.- EL ANIMADOR MISIONERO

La Redemptoris Missio, en su número 83 formula los objetivos de toda animación misionera:

· Informar al Pueblo de Dios sobre la actividad misionera universal de la Iglesia

· Formar al Pueblo de Dios en la dimensión misionera del ser cristiano

· Promover en el Pueblo de Dios las vocaciones para la misión ad gentes

· Suscitar en el Pueblo de Dios la cooperación para la evangelización universal

El animador misionero es un creyente que está al servicio de estos objetivos. Por lo tanto, no es un “limosnero”, ni un simple recaudador de fondos, ni un gestor muy eficaz y competente de una ONG de beneficencia.

El animador misionero anuncia que, mientras haya fronteras y mientras haya últimos y lejanos, el Reino de Dios no será plena realidad. Anuncia que no podemos celebrar la Eucaristía y los demás sacramentos encerrados en nuestras casas, colegios, obras sociales perdiendo el horizonte de los otros. Anuncia que la comunión no tiene sentido si no hay una dimensión de universalidad.

El animador misionero anuncia que todos los hombres y mujeres son llamados a ser hijos de Dios, hermanos de todos y señores del mundo. Anuncia que sólo Jesús es el Señor y que no puede haber personas que opriman, esclavicen y condenen a otras porque el Reino de Dios es justicia y fraternidad.

El animador misionero debe estar integrado en una comunidad de referencia; no es un francotirador, ni un simple propagandista sin raíces, sin vivir inserto en una comunidad a la que está ayudando a crecer en sensibilidad misionera dando a conocer y promover todo aquello que pueda fomentar el interés por la misión.

El animador misionero es ante todo un testigo y una apóstol con una fuerte experiencia de fe y de Iglesia, fruto de un encuentro personal y comunitario con el Señor. Es alguien con un claro compromiso misionero y de servicio que trabaja coordinadamente.

4º.- ALGUNOS RASGOS DEL ANIMADOR MISIONERO


4.1. Necesidad de una formación específica. Para realizar su misión con un mínimo de eficacia, el animador  debe ser competente y profesional para no caer en la improvisación o en la espontaneidad.  Por consiguiente, necesita de una formación específica en el campo de la misión y de la animación misionera. Nos sobra el voluntarismo y echamos en falta mucha más formación y preparación específica para tal ministerio. La formación abarca todas las dimensiones de la persona, de ahí que necesitemos de todas las mediaciones y herramientas que nos permitan adquirir una conciencia misionera. Debe ser una formación donde el Espíritu sea el protagonista auténtico.

La formación es un camino espiritual que significa dejarse acompañar por el Espíritu, siendo testigos y cultivando la fidelidad al paso de Dios por nuestras vidas, por nuestra historia.

Debemos formarnos dejándonos modelar por el Espíritu y esto significa apertura, libertad, flexibilidad, ensanchamiento de mentes y horizontes. Este ensanchar las mentes y los corazones nos tiene que ayudar a eliminar de nuestras vidas todo lo superfluo, las ideas preconcebidas....


4.2. Debe ser un testigo de la fe. El animador más que un técnico tiene que ser un testigo que influya más con el ejemplo de su vida y de su fe que con sus palabras y acciones. Importa que el animador sea un testigo auténtico.


4.3. Debe ser una persona de su tiempo. El animador tiene que estar preparado para saber dar respuesta a los desafíos que la sociedad de hoy plantea.


4.4. Se siente llamado a la santidad. El animador misionero es también una persona llamada a la santidad.

“La llamada a la misión deriva de por sí de la llamada a la santidad. Cada misionero lo es auténticamente si se esfuerza en el camino de la santidad: la santidad es un presupuesto fundamental y una condición insustituible para realizar la misión salvífica de la iglesia. La vocación universal a la santidad está estrechamente unida a la vocación universal a la misión. Todo fiel está llamado a la santidad y a la misión” (RM 90)

“No hay animación misionera sin la experiencia personal de Jesucristo, sin la experiencia de su misterio y de su grandeza, y no hay experiencia sin la presencia de Jesucristo en nosotros. No podemos comunicar a los demás el espíritu misionero, si no tenemos personalmente una experiencia viva e íntima de Cristo resucitado ahora viviente, ahora presente en la historia, en mi vida y en la historia de la humanidad”. (Cardenal Tomko)

El animador misionero tiene que estar impregnado del Evangelio que es la base y el fundamento de su fe y de su compromiso. La animación debe estar también impregnada de un aliento gozoso y esperanzado ya que se trata del anuncio de la Buena Noticia de Jesucristo y este anuncio debe traer la alegría, la vida a quien lo recibe.

4.5. El animador debe ser creativo. La creatividad es una exigencia básica para el animador misionero. En el campo de la animación misionera hay que tener una gran capacidad para buscar y descubrir todas las maneras de poder responder a los desafíos del momento en la línea de ayudar a abrir horizontes a  la universalidad.

4.6. Con una gran conciencia eclesial. El animador misionero debe tener la conciencia clara de que está realizando un trabajo de iglesia y por lo tanto debe sentirse plenamente integrado en los objetivos y planes de la comunidad eclesial. En el proceso de la educación cristiana en sus diversas facetas, la comunidad eclesial representa el punto de partida y la meta de todos y cada uno de los files. “Ningún evangelizador es el dueño absoluto de su acción evangelizadora (…) sino en comunión con la Iglesia y sus pastores” (EN 60)

5º.- TAREAS DEL ANIMADOR MISIONERO


El ministerio de la animación misionera tiene que ser, ante todo, un ministerio provocador en el sentido de que cuando se afirma la primacía de la misión se está proclamando que quien no es misionero más allá de las propias fronteras no está siendo realmente cristiano; cuando se habla de la existencia de los pobres de las iglesias del sur, se está denunciando el aburguesamiento y la comodidad de las iglesias ricas, colegios y obras que podemos tener en este Norte rico. Al convertirse en altavoz del testimonio de los misioneros, relativiza todos nuestros problemas y urgencias inmediatas; al ofrecernos el testimonio de otras iglesias nos ayuda a enriquecer nuestra propia experiencia eclesial. Es, en este sentido, que decimos que la animación misionera provoca, de entrada, una desestabilización de las seguridades adquiridas y de nuestras propias rutinas.


Es necesario revisar no tanto las tareas del animador misionero que están muy claras y definidas en la definición de animación misionera, cuanto las maneras, las formas, el espíritu, los instrumentos y medios que utilizamos para la animación misionera.

¿Cuáles son los materiales, las herramientas de que nos servimos para lograr los objetivos de la animación misionera: informar, formar, promover, suscitar?

Habría que analizar la Teología de la Misión que está detrás de nuestras revistas, páginas web, materiales de animación misionera.

Preguntarse cómo se trabaja la animación misionera al interior de las comunidades religiosas. ¿Es suficiente hacerlo con motivo del DOMUND u otras jornadas o es necesario un proceso formativo para vivir la dimensión misionera propia del cristiano. Es también aquí donde habría que propiciar el cultivo de una espiritualidad misionera que tanto podemos estar necesitando.

Habría que preguntarse también ¿qué significa un animador misionero al interior de la comunidad? ¿Es una persona que sirve para todo? ¿Es un ministerio muy difuminado? ¿Se confunde, a veces, con el gerente de una ONG?

No podemos olvidar que dentro de los objetivos de la animación misionera ocupa un lugar prioritario la promoción vocacional para la misión. No hay misión sin misioneros. 

Al dar tanta importancia a la cooperación podemos estar contribuyendo a ofrecer una visión muy reduccionista de la animación misionera.

Debemos tener muy claros los objetivos de la animación misionera para que nazca, crezca, se desarrolle y se alimente nuestra conciencia y responsabilidad misioneras.

6º.- NECESIDAD DE LA ESPIRITUALIDAD MISIONERA

El animador misionero necesita de una contextura interior, de un andamiaje que le permita llevar adelante con garantía su ministerio eclesial.

La espiritualidad del animador misionero tiene que estar en consonancia con una teología de la misión que responda a los retos y desafíos que hoy tiene que afrontar la misión.

Algunos rasgos, coordenadas, ejes en torno a los cuales se vertebra una espiritualidad misionera:

· La atención a los otros, la ampliación de lo humano

· La opción por los pobres

· Conciencia del envío eclesial

· Hombres y mujeres de encuentro y de comunión

· Que privilegian la calidad de la presencia

· Testigos de la reconciliación

· Abiertos al diálogo

· Atentos al Espíritu
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